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Prefacio


 


 


Missing Mexico es una novela escrita a cuatro manos por los autores, Angelica Spano Manca, sarda de origen, y Renato Monolo, de Lombardía-Piamonte, que han podido construir la novela intercambiando ideas e impresiones a distancia y compartiendo las distintas etapas de su realización.


El resultado es una obra ligera, pero no trivial, que reflexiona sobre los peligros que el mundo actual depara a quienes se acercan a él de forma superficial, sin valorar las consecuencias de actuar al margen de las normas, en una sociedad que a menudo recuerda al homo homini lupus de la memoria hobbesiana.


El libro también destaca cómo la amistad es, y sigue siendo, un valor esencial que hay que promover y defender en un mundo que la tecnología ha hecho cada vez más virtual, un mundo en el que reina la indiferencia y la soledad.


En cuanto a la historia y a los personajes que se presentan en ella, es importante señalar que todo es fruto de la imaginación de los autores y que las referencias a situaciones y personas presentes en la realidad son mera coincidencia.


Lo que sigue siendo auténtico es México es su espléndido mar y su pasado, impreso en la belleza de lo que queda de la civilización “precolombina".





 


Capítulo I


 


 


 


El monitor del itinerario mostraba que el avión se había desviado. En el mapa se veía claramente como había cambiado repentinamente su rumbo. Susan se frotó los ojos. Sí, estaba claro: había habido un cambio de ruta. Se miró alrededor, todos dormían o fingían. Alguien leía en las tenues luces de su sillón, pero nadie parecía estar interesado en el trayecto y nadie parecía haberse dado cuenta de lo ocurrido. Sin embargo, el mapa mostraba que el destino ya no era Cancún, el avión iba directo a Cuba. Inmediatamente pensó a un secuestro, pero a lo largo del corredor no había nadie y la puerta de la cabina de pilotaje estaba cerrada, mientras la luz verde del baño indicaba “disponible”.


Pero desde su lugar podía ver sólo una parte del avión, como siempre había elegido un asiento a lo largo del ala, en donde pudiera estirar las piernas y quedarse, por superstición, cerca de la salida de emergencia. La pantalla estaba a su derecha un justo encima de la ventana.


La otra parte del avión, la de Business Class, estaba bloqueada, y no veía nada, tampoco a sus compañeras de viaje, que probablemente habían podido acostarse para dormir.


Su baja estatura era un requisito excelente para los viajes largos, desde que las aerolíneas habían aumentado los asientos, por razones económicas, dejando solo espacios vitales, al límite de la supervivencia.


Sonó el timbre de la hostess y en pocos minutos llegó un Steward. Todavía estaba medio dormido, evidentemente lo habían despertado.


El mechón rubio le caía sobre sus ojos verdes adormecidos, el uniforme, no perfectamente en orden, dejaba entrever la playera blanca. Susan le indicó el monitor con la nueva ruta y le preguntó a dónde iban. Él respondió con una sonrisa, pero parecía poco interesado en el asunto, dijo que tenía que ir a buscar sus lentes.


Cuando regresó, era mucho más profesional.


El Steward miró de cerca el monitor. Efectivamente, el avión se había desviado, estaba regresando.


Dijo algo en inglés, con los dientes apretados, como "shit" o una palabra similar y se alejó comentando en voz alta que él tampoco sabía nada y que se lo preguntaría al Comandante.


Se dirigió hacia la cabina.


Susan buscó consuelo en las caras de los otros pasajeros, pero los que no dormían, leían o escuchaban música.


Buscó a sus compañeras de viaje, recorrió todo el pasillo de la clase turista y las encontró acurrucadas en los sillones y dormidas como lirones. No, habría sido una maldad inútil despertarlas y luego ¿para qué alarmarlas? Tal vez el piloto había decidido cambiar de ruta para evitar el "triángulo de las Bermudas", donde hace años desaparecieron decenas de aviones en los cielos de las famosas islas y, tal vez, todo volvería a la normalidad. No


tenían que perder la compostura, de hecho era necesario dormir, para recuperar energías para el día siguiente, cuando aterrizarían en Cancún, pisando tierra mexicana.


El Steward nos hizo esperar.


"Hay un cambio de ruta", dijo con firmeza, "nos dirigimos a Cuba por razones técnicas. Nada grave, a veces sucede".


El corazón de Susan arriesgó un pequeño infarto.


Cuba no era uno de los lugares más tranquilos del mundo.


El hijo de Fidel Castro había reestructurado el Gobierno, pero tras el embargo impuesto por Estados Unidos, la nación era muy pobre y el régimen gestionaba el transporte y el comercio exterior con una normativa restrictiva. Todavía recordaba las cámaras en las calles y en los parques de Varadero y Matanzas y el acercamiento a la hermosa isla no le había dejado para nada la sensación de libertad que al contrario se respiraba en las otras islas caribeñas.


Esperó el aterrizaje, leyendo un libro, no sabía qué hora era, se volvió a dormir.


"Por favor, recojan su equipaje de mano y sus maletas. No dejen nada a bordo, revisen el equipaje en los compartimentos superiores. En cuanto se detengan los motores, les daremos instrucciones para bajar del avión. Haremos una parada técnica, una escala, en el próximo aeropuerto".


La voz de la hostess. era tranquila y firme, nada permitía que se filtraran problemas importantes. El comandante había preferido no hacer ningún anuncio, para no despertar preocupación.


Cuando se apagaron los motores, la voz del comandante se comunicó en español, que estaban obligados a hacer una parada técnica y que solo tomarían el tiempo necesario. La compañía se disculpó por las molestias. Una hostess repitió la comunicación en inglés e invitó a los pasajeros a salir ordenadamente del avión.


Al llegar a la puerta, la hostess preguntó a los pasajeros si estaban en tránsito o si ese era su destino. "¿Qué destino?" Preguntó Susan. Tuvo un momento de distracción. "Cuba" respondió. Esperaba tener derecho a una pregunta de reserva, pero los pasajeros empujaban y alguien le puso el carrito entre los tobillos.


"No transit", respondió. Y así terminó entre los cubanos. Habría querido que le volvieran a hacer la pregunta, en retrospectiva, pero el tiempo ya no había tiempo.


Bajó del avión y, cruzando la estructura semimóvil, llegó junto con los demás pasajeros a una gran sala de espera "Sin tránsito".


Los pasajeros podían salir del avión por ambas puertas, así que sus compañeras de viaje habían bajado por la parte posterior, pero antes de ser escoltadas a la Sala de Tránsito, pudo ver, que a una de ellas, la llevaban en silla de ruedas a otro lugar, quizás a una enfermería. Pensó en un ligero malestar o en algo similar. Seguramente estaban mejor que ella y habían contestado correctamente a la pregunta: ¿Destino?


Llegó la mañana y las encargadas de la Cruz Roja sirvieron el desayuno, café caliente y brioches en bolsa cerrada. Era lo que se necesitaba para reanimarse un poco. Mirando a su alrededor, solo veía caras incrédulas y asustadas. Todos parecían caribeños, no podía identificar rasgos somáticos de italianos o europeos.


¿Qué estaba pasando? Trató de pensar en otra cosa, esperando comunicaciones oficiales.


Después de 14 horas de vuelo, el avión aterrizaría en Cancún, pero su destino era Playa del Carmen en el estado de Quintana Roo.


Eran tres, Susan y sus jóvenes compañeras, que habían compartido con ella los objetivos del viaje: la pasión por la arqueología, el folclor, las tradiciones y las costumbres locales.


El vuelo era directo, y saliendo desde Roma a las 2:00 de la tarde y llegarían a su destino a las 12:00 del día siguiente, hora local.


Había preparado el "maletón", la maleta para viajes largos, con todas las precauciones para el viaje, en una tierra bastante inhóspita, para quien no se mueve con tours organizados y duerme en hoteles de 5 estrellas. La bolsa contenía cremas protectoras para insectos tropicales, antiinflamatorios y protectores solares al 90%, guantes, pañuelos y medicamentos contra la disentería e infecciones de cualquier tipo, antivirales y todo lo que se pudiese imaginar.


Conocía México, la hostilidad del clima no tenía secretos para ella, pero cada territorio tiene sus peculiaridades y en Yucatán era fácil encontrar zonas poco civilizadas. Y sobre todo nunca habría renunciado a su chamarra color caqui, su uniforme de la buena suerte, que además de que le quedaba muy bien, estrecha en la cintura, destacaban sus caderas estrechas, pero no huesudas. Era la testigo de tantos viajes, tantas misiones, tantas excavaciones, inseparable compañera de aventuras y descubrimientos. Su amigo arqueólogo, Claude, la había conocido con ese atuendo, con el que Susan lo había llevado a conocer los tesoros de los hipogeos del Mediterráneo de la Edad de Bronce. Claude, era francés como ella, de Normandía y Susan lo había querido mucho, pero sus mundos estaban demasiado lejos, dos caminos paralelos. Se habían visto raramente en los últimos años, en breves destellos de gran intensidad. Claude llamaba a Susan "mi África" y Susan estaba muy orgullosa de eso, sabía que le había dado a Claude algo único e irrepetible.


El embarque fue rápido, 350 personas se distribuyeron ordenadamente en el avión.


Sus compañeras de viaje se sentaron en la cola, pero ella podía verlas y saludarlas. En el resort, en Playa del Carmen habían reservado un bungalow triple y habrían compartido todo, estancia y excursiones incluidas.


Sabían a dónde ir, qué sitios visitar y ya tenían cuatro visitas diarias reservadas: sitios arqueológicos, pirámides mayas de Tulum, y otros lugares.


Acomodaron el equipaje, las hostess y los steward dieron las últimas recomendaciones, la información de seguridad y todos los servicios a bordo, incluyendo entretenimiento.


Aproximadamente 40 minutos después del despegue, las hostess sirvieron la cena: la clásica caja de cartón con pasta horrible, pepinillos y queso, cosas para norteamericanos.


En el vuelo, Susan comenzó a imaginarse las visitas a las zonas arqueológicos toltecas y mayas. En su anterior viaje a México no había ido a Yucatán, sino a Jalisco y no había visto ninguna zona de gran interés arqueológico.


Penaba que el asombro y la maravilla que experimentaría frente a tanto esplendor, sería igual a lo que había experimentado en Egipto frente a las Pirámides del Valle de los Reyes. El viaje iba a ser pesado, pero valía la pena, era uno de sus sueños de toda la vida y ni siquiera con quién iba acompañada era muy importante, tenía objetivos culturales bien definidos, todo lo demás era un corolario.


La Cruz Roja volvió a pasar para repartir la charola de la comida. Todos estaban sentados en asientos viejos, nada cómodos, y muchos pasajeros comenzaban a tener dolor de espalda. Los adultos mayores se levantaban frecuentemente para estirar las piernas, los jóvenes, los muchachitos y los niños iban y venían a lo largo de la habitación.


Afortunadamente el aire acondicionado estaba funcionando y la temperatura era soportable. Afuera se levantó una ola de calor. Sin maletas, y sin cambio de ropa los pasajeros del vuelo 304 trataban de hacer menos desagradable la espera dispersando desodorante y perfumes.


Pero pronto se acabaron las toallitas húmedas, así como las toallas de papel en los baños. Susan empezó a intercambiar algunas palabras con los vecinos de asiento que, como ella estaban reunidos delante de una ventana, pero afuera no se veía nada mas que solo una parte de la pista, totalmente desierta. En cambio, los baños se convirtieron en una distractor.


Con su escaso español Susan trató de desdramatizar: "¡También nos harán visitar La Habana!" decía, la capital, es bellísima!" Sin embargo, descubrió que la mayoría de las personas en esa sala eran ciudadanos cubanos. ¿En dónde se había equivocado?


¿Había sido secuestrada?


Nadie había revisado su pasaporte, habían confiado en ella. Y ahora tenía que esperar el veredicto, como los otros pasajeros cubanos.


Recordaba que rara vez la Secretaria de Relaciones Exteriores italiano se había ocupado


de casos de este tipo, es más, la Farnesina1 se lavaba las manos. No había buena


relación entre Italia y las naciones con un régimen totalitario y los funcionarios diplomáticos esperaban que los asuntos se resolvieran por sí solos, para evitar incidentes diplomáticos.


Intentaba encontrar el lado positivo, pero solo podía ver uno: las comidas eran gratis y algunos días a dieta le caerían bien.


De repente, algunos militares de la Policía aeroportuaria entraron en la sala. Alguien hizo una señal a la hostess que se había quedado con los pasajeros. Le dijeron algo rápidamente y asintió. Tan pronto como las autoridades salieron del salón, la hostess llamó la atención de los presentes, que se reunieron a su alrededor, esperando una conclusión inmediata de esa agonía.


La hostess informó a los pasajeros que la refacción para el motor del avión acababa de llegar de Orlando y que, de todos modos, tendrían que esperar a que se hicieran los trámites administrativos, incluido el pago del peaje de la terminal. ¿Hasta cuándo esperar? Esto dependía de la compañía aérea; de lo contrario, permanecerían rehenes en La Habana.


 


1 N. Del T. Secretaría de Relaciones Exteriores


 


Susan pensó que la noticia era parcialmente de buena: era mejor estar al tanto de los hechos, en lugar de andar a ciegas y estar desprevenido, y de todos modos no podía haber represalias contra los pasajeros. Italia tenía relaciones diplomáticas con Cuba y aunque la aerolínea de bajo costo era de nacionalidad argentina, la Farnesina se habría comprometió a una resolución pacífica y rápida del problema.


Susan llamó a su marido para informarle de lo sucedido, pero él respondió al instante que no era el momento más adecuado, ya que estaba luchando con un ciclón, que había golpeado la costa noroeste de la isla, destruyendo casas y volando techos. Para George nunca era el momento adecuado para hacer algo. Siempre tenía algo más importante que hacer, de único y grande. Tenía sus prioridades, que solo él entendía.


En ese momento, George estaba ayudando a un amigo a salvar lo mas posible de una cafetería que había sido arrancado por un tornado en la playa.


De todas formas, Susan le avisó que estaba de rehén en Cuba. Él le respondió sereno y bastante poco preocupado:" ¿No tenías que ir a México? ¿Cambiaste de opinión?" George estaba acostumbrado a sus cambios de planes, como era adicto a sus cambios de humor.


No era el momento de dramatizar, sobre todo porque alrededor de Susan, una decena de personas estaban ocupadas escuchando su llamada. Lo habría llamado en cuanto llegara. No tenía noticias de sus compañeras de viaje, de cualquier manera, ellas tampoco se habían molestado en llamarla y quizás esto no era una buena señal.


Prestó el iPhone a algunas señoras que tenían que avisar a sus parientes y se ganó el reconocimiento e invitaciones.


Unas horas después, la hostess comunicó oficialmente que el problema técnico y burocrático había sido resuelto y que pronto reanudarían el vuelo. Le siguieron un estruendo de aplausos.


Llamaron a los pasajeros para un nuevo check in. Se dirigieron hacia la salida. Cruzaron a pie un tramo de pista. La noche era negra y perfumada, una noche estrellada. Susan se enamoró de ese cielo. Entre esa infinidad de estrellas trató de reconocer el gran carro con la estrella del norte.


Inmediatamente después de embarcar, Susan entrevió a Tina y Rita. Pálidas y destruidas parecían aún más pequeñas e indefensas. La saludaron a distancia, con indiferencia o al menos así le pareció a Susan, que mientras tanto recibía los saludos calurosos de las personas a las que había prestado el celular. Cuando todo terminó, recuperó su lugar junto al ala y se durmió exhausta. Quizás estaba a salvo.


En Playa del Carmen, el calor era terrible, después de las 11:00, corrías el riesgo de quemarte, caminando bajo el sol. Playa del Carmen, hace algunos años era un pequeño pueblo de pescadores, pero con el desarrollo turístico de todo Yucatán y la Riviera Maya, con cientos de Resort en la costa y decenas de clubes nocturnos y pubs se había convertido en uno de lo mas grandes centros de la costa. Construida en 1937, conservaba un centro histórico típico mexicano, con calles repletas de actividades comerciales y artesanales y una gran cantidad de pequeñas boutiques, destinadas a satisfacer las más buscadas curiosidades de los turistas. Desde collares de perlas falsas, joyas de concha, pulseras, collares de lapislázuli mexicanos y dijes con verdaderas esmeraldas de Yucatán y tobilleras en piedras preciosas de Belice y pañoletas con incrustaciones de cuerdas de cocodrilo y serpiente.


Pero el calor sofocante no le permitía apreciar todo ese resplandor, el sudor le escurría por el sombrero mojándole la frente y Susan decidió posponer la exploración a un momento más fresco, quizás por la noche.


Un baño regenerador, eso es lo que necesitaba, en esa hermosa playa, en Tulum.


Así pensó Susan y lo hizo. El agua era esmeralda y la arena blanca y fina como la harina. Extendió la toalla de playa sobre la arena blanca e impalpable y se acostó.


"Playa de los Americanos" decía el cartel, pero de americanos, mexicanos, latinos o caucásicos ni la sombra. Nada, nadie. Susan se metió al mar, el agua ya estaba tibia. Afuera la temperatura alcanzaba los 40 grados. Se acostó observando las rocas a poca distancia y se durmió en ese encantador rincón del mundo. Sí, había valido la pena ese viaje turbulento y desastroso, y finalmente llegó el premio. Quería disfrutar de esas vacaciones en ese lugarcito tranquilo, un paraíso en la tierra.


Tina y Rita habían huido, después de tomar posesión de la habitación en el Resort. Tenían encargos que hacer, cosas que comprar, material turístico que recoger en la oficina de información turística, y luego, quizás, no querían contar los detalles de esas 36 horas de secuestro. Quizás Susan había dejado de hacerse preguntas sobre el quién y el cómo, sobre el comportamiento de las personas: muchos no tienen reglas, ni siquiera de buena educación, muchos ni siquiera se preocupan. Fantaseaba y no estaba dispuesta a dejar que nada ni nadie le arruinara las vacaciones, después de todo, había dejado a George con un ciclón y ya tenía sentimiento de culpa por él.
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